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REVISTA SEMANAL 
J l í l 15, 
C O N O C I M I E N T O S C U L I S 
S E PUBLICA TODOS LOS DOMWIGOS. 
BIES 
Tomo I. N. 28. 
ANTEQUERA:—1879. 
)E D. MANUEL PÉREZ DE LA MANGA, 
calle de Estepa, 85. 
I S C E L A N E A 
Como curiosos ó importantes publicamos los siguientes 
datos: En la superficie terr i tor ia l de la Pen ínsu la hay 218 
ciudades, 4.700 villas, 6.6000 pueblos, 14.400 aldeas, 2.250 
granjas, 800 cotos redondos. Las pobl velones urbanas con-
tienen 2.25o.000 casas y 55.000 edificios destinados á usos 
industriales, y las rurales 506.000 casas. Las fincas rúst i -
cas amillaradas son en número de 3.589.630. comprendidas 
las de las Provincias Vascongadas. Los propietarios ndini-
nistran y cul t ivan por su cuenta 2.789.660 heredades y 
890.000 explotarlas por arrondatarios ó colonos. En las múl -
tiples operaciones agrícolas, pecmariis y forestales tienen ocu-
pación, aparte de los muchos colonos que por sí m i mío tra-
b l i a n las tierras. 380.000 criados de labivmza, 80O.O3J jor-
n:fleros agricultores, 110.000 pastores, y 14.000 leñad u-es y 
i carboneros; clases que, con los terratenientes y arreadata-
rios, componen el 63 por 100 de la población activa. 
METBOLOGÍ A.—Su pónase que los grandes trabajos d é l a iu -
dus t r Í ! , l'is vías le oreas por st,.s..terrap.:eaes y túneles , i is 
grandes fábricas y sobre tó io los (ístableciaii nitos meta lá r* 
gicos en grande escala, cuyas elevadas chimeneas esta.b'eceu 
una corriente de aire ascendente modifican considerable medito 
^1 estado meteoro lógico de un pa.;. Asi se ha observado que 
íf penas truena a^tualmenle en al ^ un as comarcas m m u ac-
• tureras de Inglaterra d ó n d e ' á n t e s l a ' tempestad y el rayo 
se presentaban con frecuencia. 
CORREA ESMERILADA.—Gomo ño todos los objetos pueden, 
por su forma, pulimentarse completamente por m^dio de rue-
das ó muelas, se ha i de ido montar una correa de cuero sin 
fin esmerilada, montada sobre un armazón que sostiene seis 
rodetes ó poleas sobre las :enales aquella,, una, do cuyas 
^poleas, la superior,'puede apr txinru's • ó alejarse á voluntad, 
lo cual permite dar á la correa I t tensión necesaria. * 
Como fáci lmente puede cambiarse la correa por otra de 
aucliura y grueso difereates, el pulimanto por este m^"1,0 
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S E P U B I J C A TODOS L O S DOMINGOS 
JR'oüüccíon y adiiünksiraciou caiie de Me-
sones, 2." 
Se insei'ían anuncios, edictos y con' 
nicados á precios convencionaies. 
Los Thuristes, por D, R. F. 
quez.—lostruccion. 
.—A una mm. por D. José Granados 
Corremos con los adelantos de nuestro siglo; caminamos 
al vapor por los campos de su i lustración y progreso, y si-
guiendo tan peregrina senda., no será estraño que en esta épo-
ca en que impera ei positivismo, veamos genios ilustres que, 
á semejanza de los de otros tiempos, se adelanten á el suyo 
propio y tengan ia osulía de aplicar á su siglo los inviola-
bles derechos que han do servir de norma á las generaciones 
venideras: pero \ líi milagrosa extens ión del libi-e pensamien-
to!. . . ; gracias á t i , podemos c a m i n a r á nuestro antojo, pues 
éste, que por fortuna es denominado siglo de las luces, lo 
es también del progreso, de las revoluciones sociales, de las 
grandes efervecencias; y tan vaporoso y eléctrico, que con solo 
tócár á su grandiosa máquina , á ese conjunto de edades que 
forman su ya agoviado cuerpo, brotarán múlt iples chispas, 
qiie han de conmover con su contacto la insondahle existen-
cia de las edades futuras. ¡Oh siglo X1X1 cuando la poste-
rM id tenga á bien hundir el escalpelo de su crítica en los 
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periodos de tus transformaciones, exc lamará asombrada por 
tanto lustre Y poderío: «Fué un siglo de adelanto y ventura; 
el placer tema constantemente abiertos sus halagadores bra-
zos; la felicidad llamaba á su regaza á los mortales y en-
tretanto el centagenario modelo, corría con vertiginosa 
rapidez, en alas de la electricidad y la luz, á arrojarse con-
íiado en el seao de los sistemas políticos, cbat í f icos y filo-
soñeos; mas.... no haya miedo en hablar alta: nosotros de-
bemos contar lo que queramos de tan ilustra viajero y es-
clamar en úl t imo extremo con un distinguido publicista. 
«Afortunadamente, el siglo en que vivimos no tiene por ahora 
mas jueces que á nosotros, y , por lo tanto, podemos con to-
da seguridad despacharnos á nuestro gusto .» Pero hablando 
con cierta formalidad: ¿quién es capaz de seguir su rápida 
marcha? ¿quién podrá indicar, ciertamente su derrotero en 
el tiempo que aún le queda de existencia.? nadie absoluta-
mente; no hay en el mundo, en que nos agitamos, poder 
alguno suficiente á contrarrestarlo, y solo dejará esta cen~ 
furia su infatigable carrera, cuando el poderoso aliento de la 
Creación arroje á los mortales otra, que cree -eoios mejor que 
la presente, por la única razón de que aún no sabemos nada 
de ella,. Mas con digresión tan lata, nos hemos apartado al 
gu.a tanto del asunto del presente articulo, ¡üu Th.uriste!' 
¿Qué es un Thuriste? 
Pregunta es ésta difícil de contestar, desde que las no-
menclaturas extrangeras han tomado, con poquísima cortesía» 
carta de naturaleza en nuestra nomenclatura propia: hoy todo 
es innovación, todo reforma, todo se ha convertido en meteoro 
brillante que nos deja percibir los objetos á t ravés de m i l 
diferentes cristales, pues, como dice el reirán, que «las cosas 
son, s egún el color del cristal con que se miran» vemos que . 
lo diverso puede muy bien no existir según él , y que tam-
bién cea arreglo a l refrán, las homogeneidades pueden cons- . 
t i tu irse en entidades diversas, no debiendo nada de esto ad-
mirarnos, pues ya nos ha dicho, no sé quien, que n i h ü esl 
uoüinn sub-sol'c: pero dejemos el l a t í n y sigamos á esos insig-
nes Thiirlstes, que, remontándose en alas de sus propios ele-
mentos de vida, llegan de los antiguos á nuestros tiempos, 
m i s pulidos que algunos siglos a t rás , presentándosenos con 
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disfraces á la' usanza moderna y acompañados de varias ins-
tituciones''eiir todos los ramos del saber, por las cuales ¡hn 
pasado la^presente época su mano transformadora dánclQ]< s 
nueva organización v vigorizando en su abatimiento á las qi-v 
iban quedando por la incuria de los años, como vulgarrnclíte-
se dice, en descarnado esqueleto. Si á esto uni mos la ex u l e -
rancia de vida de nuestro siglo, observaremos, que, el placer, 
Thuriste también, como ei espír i tu de adelanto, ha toinndo 
varias formas asimilándose como buen vividor, alas evolucio-
nes de su tiempo y siguiendo imper té r r i to las huellas de to-
das sus épocas; pero.... io que maravilla, es el inmenso ade-
lanto en los órdenes del conocimiento: han llegado la ciencia 
filosófica y las demás, sus derivadas á un grado supremo 
de elevación: sus sistemas son múl t ip les , y aunque todas las 
cosas nos las explican de muy distintos modos, no Laya por 
esto cuidado, que como se ajustan á principios rigurosos, son 
laudables sus fines: la verdad es solo una, mas si nos fijamos, 
liemos de observar, que se ha hecho tan luminosa, tan b r i -
llante, tau perceptible, que... no necesita para nada de la razón, 
que en siglos menos,., perfectos le servia de norma pon a y ú -
da del criterio: Pero yaque el paraíso del mundo nos mues-
tra sus doradas puertas; ya que pedemos enredar nóes t ra ima-
ginac ión , en la madeja eléctrica (que un hilo ser/a insuficiente 
para lo que pensamos correr), vamos á despedirnos del campo 
científico y á penetrar en las encantadas mansiones del pa-
lacio, que los genios levantaren al arte: allí veremos el es-
p í r i tu de la India formando las Pagodas, con sus iníormes ído-
los: allí al Egipto, que sostiene, aún decrépito y abatido, sus 
magestuosas pirámides, hechura inmortal de los Farallones, 
representando el t ráns i to de m i l sociedades que yacen sepul-
tadas bajo sus moles inmensas; allí las mezquitas de los h i -
jos del desierto, á las cuales baja á la hora de a la já el espí-
r i t u del gran profeta en brazos de encantadores hu r í e s de 
ojos negros, l ángu idamente entornados, y entreabiertos sus l á -
bios de grana por el beso eterno de los amores; allí veremos 
t ambién el castillo rojo, el gran Al-Kars-al Hhamra, «el de 
los techos de sándalo y las cúpulas de záfiro» en donde vagan 
la hada de los encantos y la h u r í de ios ensueños; pero ya 
que hemos pasado del «Suspiro del moro» fijemos bien núes -
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tra, atención en el soberbio alcázar, de cuyo pavimento po-
drian haber borrado las. lágrimas, de los árabes las manchas 
de sangre agarena; llorad, sí,, hijos del desierto; llorad con-
templando el palacio de vuestros mayores, ya que recordáis, 
a l infortunado Boabdil, «llorando, como mujer lo que no su-
po defender como guerrero.» llorad.. . . que a ú n estamos en las 
divinas mansiones de la Alhambra: ante una de las paredes 
del renombrado Alcázar hay un hombre con la cabeza i n -
clinada, que sostiene bajo su brazo un libro; pone sobre su 
pierna el á lbum y saca un lápiz,, con el que vá á t rasmit i r 
á sus pág inas una inscripción: ¿la entiende? esto no hace-
ai caso; el objeto es llenar el á lbum; este hombre es T h u -
nste: cubre su cabeza un sombrero de anchas alas y su copa 
está envuelta por una gaza, cuyos flotantes lazos tocan por 
su espalda á un gabán muy ajustado y de forma ex t r aña , 
que hace resaltar aún más su natural corcova, si? es que en 
tan ridículo ente puede haber algo, que sea natural; unos za-
patos de cuero con grandes suelas, imitación del coturno de 
los griegos, calzan sus pies, y los enormes clavos que aforran 
aquellas, así como el panta lón corto, ajustado y enferma de 
embudo, le denunciui á la legua como hijo de la nebulosa 
Alb ion . Es jóven y ha debido recorrer algunas naciones, pues 
sinó lo indicara su aspecto como Thuriste lo designarían co-
mo ta l , las muchas notas que en diversos idiomas tiene su á l -
bum y los innumerables dibujos, copias todos de las magni-
ficientes obras del arte en algunos países, üebe ser instruido; 
pues todo esos: viajeros adquieren mul t i tud de conocimientos 
prácticos y de aplicaciou en las mismas fuentes de donde se 
derivan; y como esto no lo consiguen sinó á costa de muchas 
vigil ias y constantes meditaciones, encarnan esas ideas en 
su naturaleza investigadora y las hacen propias: Pero hemos 
juzgado pronto á ese individuo y nos hemos engañado: v é -
rnosle que trasmite á su á l b u m una inscripción que no sabe 
leer; es un pintor de inscripciones; uno de esos muchos ex-
trangeros en su propio país; un visionario que cree muy for-
malmente, que desempeña un papel impor tan t í s imo en la so-
ciedad, cuando ésta solo lo considera como ex t raño á su se-
no; es uno de tantos imitadores, partidario por instinto del 
servilismo, que quiere seguir la marcha de esos viajeros i n -
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fátigables, de esos genios que corren, ávidos de saber, en pos 
de un orden de coaocimientos, de una enseñanza provechosa; 
esos seres ext raños recorren el mundo, sin saber á que vo -
luntad obedecen, y son alemanes en Francia, ingleses en Suiza 
y franceses en Inglaterra; estos seres que se avergüenzan de 
pertenecer á su patria (y que hubieran querido nacer en to-
das las patrias del mundo) si estos maniquís Thuristes que mar-
chan tan inconscientes como el vehículo que los arrastra, se 
asemejan por los muchos objetos de que van cargados ( i n ú -
tiles todos en sus manos) á una de tantas mercancías que su-
fren sobre sus envolturas los sellos de todas las naciones, sin 
que después, por la aglomeración de marcas, pueda dist inguir-
se loque tiene de cada país: Se l laman. . . . Thuristes.... de 
pega y son parodia caricaturesca del viajero ilustrado y digno 
de alabanza, de esos elevados espír i tus , de esas privilegiadas 
inteligencias que van siempre en pós de los descubrimientos, 
y que ven cumplidos sus afanes, si han podido, siquiera, ofre-
cer un gé rmen de adelanto á la ciencia; estos son dignos de 
merecer l a civilización que preparan, como dignos también de 
llamarse hijos del progreso. 
E l siglo X I X , con sus mudanzas, sus cambios y sus tras-
tornos es un gran siglo; así pues, si alguna vez nos atreve-
mos á decir que el porvenir es nuestro, no será ex t raño que, 
siguiendo el ejemplo de Demócrito y de Herácli to, lloren unos, 
al mirar el siglo por el prisma de sus desventuras, y r í a n 
los más , al contemplarlo tan solo á t ravés de sus miserias: 
¡Quizá la especie estara cuerda! ¿Mas, quién puede asegurar 
que el siglo presente, no dará al traste con su humanidad en 
a lgún babilónico Leganés? 
R.. F.-
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A UNA NIÑA, 
I . 
Era un jardín delicioso 
De ñores lleno y do esencias; 
De esancías- que son las brisa:? 
Que nues'triíS sienes refrescan, 
Y que en sus alas de oro 
Un soplo d? amores llevan. 
Iba una niña tejiendo, 
Por una umbrosa alameda 
De verdes tilos y acacias. 
Cavas blanras flores cnelg'an. 
Un bello ramo de mirtos. 
De rosas y madreselvas, 
De esmaltados peusaimantos-, 
Y dé otras flores diversas. 
I I . 
Un ¿neao de amor liermoso 
La preciosa.niña era, 
Algo pálida la frente 
Tesoro r i ías nreildas: 
M ej i 11 as i n co ni p a ral > 1 e , 
De dulce carmín cubiertas, 
Cual nubes de la mañana 
Que bullen en la ancha esfera: 
Castos sus ojos decían 
Del seatiniiento un poema; 
Y era su talle esbeltísimo, 
Flexible cual la azucena, 
Mar de hermosura, do en alas 
Su cabellera se enreda. 
m . 
Cojió entre todas las flores 
Una morada violeta 
Que sobre el pecho la prende, 
Y al mom Tito de prenderla, 
Dijole la florecita; 
«No me des la preferencia, 
Mira, mira que esas flores 
Que tu blanca mano lleva 
Son mucho mas olorosas 
Y me ganan en belleza.» 
Mas la niña enamorada 
De aquella humildad contestó: 
«Oyeme, flor escondida, 
Tesoro de la pradera, 
Yo siempre te he preferido. 
Yo te prefiero, violeta, 
Porque entre todas las flores 
Simbolizas la modestia, 
Y quiero que así prendida 
Viva mi pecho en t u esencia. 
JOSB G 3 ANA IOS BlAldDBZ. 
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I N S T R U C C I O N 
La Bélgica se prepara á celebrar en el año próximo con 
expléndidas fiestas y trascendentales manifestaciones el c i n -
cuenteno aniversario de su independencia nacional. La L iga 
de la enseñanza ha resuelto con este motivo reunir en B r u -
selas un Congreso, y al efecto dirige una circular á aque-
llas personas que en el extrangero lia juzgado mas aptas para 
responder satisfactoriamente á los fines propuestos. Entre los 
pocos es pañoles invitados se cuenta u n hijo de Antequera; 
el profesor de la Universidad l ibre D. Juan Quirds de los 
RÍOS. Tan honumlcu como merecida d is t inc ión parece ex ig i r 
alg unas frases en u na He vista antea uerana, pero la amistad 
que con el favorecido nos una védanos toda clase de comen-
tarios. 
Para que el lector pueda comprender la importancia del 
asunto, traducimos algunos párrafos de la circular del Con-
sejo General, y la carta particular que por el Secretario del 
mismo se d i r ige á nuestro paisano. 
«La educación popular está en vias de t ransformación; 
su difusión y su perfeccionamiento son objeto de las medi-
taciones de los pensadores de todos los paises: la Liga de la 
emeñanza ha creído in te resan t í s imo aprovechar la ocacion 
de nuestras fiestas nacionales para reunir en congreso los pe-
dagogos, los profesores, los magistrados y los ciudadanos que 
han hecho la cues t ión de l a educación el objeto de sus es-
tudios y constantes meditaciones. 
E l Consejo,general de la Liga ha decidido, portante, d i -
r igi r un l íaín 'amíento á todas las personas que se han se-
ñalado ppjp^usj.^ra favor' d é l a e n s e ñ a n z a , sea cual-
quiera lá nacionalidad á que pertenezcan, á fin de enco-
mendarles la const i tuc ión de u n Comité internacional, en-
cargado de organizar u n Congreso d é l a Enseñanza en Bru-
selas, en 1880. 
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Esto Congreso comprenderá todas las materias que se 
refieran al vasto problema de la Enseñanza : jardines de n i -
ños , enseñanza primaria, media y superior, enseñanza po-
pular, biblioteeas;, conferencias, museos, enseñanza especial, 
profesional, técnica , higiene escolar, publicaciones, material 
de escuelas etc. 
Una exposición escolar internacional se un i rá á este Con-
greso y v e n d r á á aumentar el atractivo y la ut i l idad.» 
Con t inúa la circular reeomendando la propagación de-la 
idea y la actividad en manifestar la aceptación, anuncia una 
p róx ima reun ión preparatoria y termina insertando los nom-
tees de las personas que constituyen el Consejo general, 
entre las cuales figuran altos funcionarios y reputadísimo?; 
profesores. 
Hé aquí l a carta particular d i r ig ida á nuestro amigo: 
Bruselas 27 Mayo 1879. 
Sr. D. Juan Quirós de los Ríos, Doctor en Filosofía y le-
tras.—Madrid. 
Señor: Los firmantes de la circular que tenemos el bonor 
de dir igiros bajo este sobre se proponen organizar en 1880 
un Congreso internacional de la Enseñanza . Con el fin de 
asegurar á este pensamiento-un é x i t o provechoso para la graii 
causa de la ins t rucc ión públ ica , me han encargado os riiegne 
ronsintais en inscribir vuestro nombre entre los <ie los miem-
bros del Comité Central. Tal apoyo sería una poderosa re-
comendación- cerca de vuestros compatriotas y' nos í raer ía , cier-
tamente, su cooperación. Asegurado además el eoncurs'O de 
nuestro Ministro de Ins t rucción pública, al cual nos propo-
nemos ofrecer la Presidencia de honor del Congreso., nuestro 
deseo no puede dejar de sei? coronado por M éxi to . 
. ' •Hec'.hid, señor, laseguridad.de nuestra consideración mas 
dist inguida.—El secretario general. Bul>. 
En el mismo sentido se ha dirigido- el Consejo á los se-
ñores Figueroia, Pe layo Cuesta, Bu i reo y Ginér" d.e los Eios» 
(D. Francisco v D- Hermenegildo.) -
puede aplicarse á toda clase de objetos, por irregii lar que 
sea su forma. 
Hó aquí u n medio mecánico que pe rmi t i r á reducir el pre-
cio de ios objetos elaborados sin disminuir el jo rna l del 
obrero. 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde ei 6 al 12 de Julio. 
—Nacimientos 6: Defunciones 19: Diferencia en contra de la 
v i ta l idad 13. 
-
í ranos. ;> 
Trigos recios del país, (üanega) . . , 49 á 52 
Trigo blanquillo, . 45 á 46 
Cebada. . . . 19 á 20 
Mrfiz. . . . . . • . . . . . 00 
(nirbanzos . 000 á 000 
N.Habas tarrag-onas 00 
I Habas cocbineras. . . . . • • . 00 
[ Yeros v albejones 00 
Uhjij^s; . . . ' . . . . . . . 00 
v Habichuelas . 00 
n • (Harina de 1.* (arroba). 20 
Harinas.. | u de 2 / / . . . . . . . . . 19 
A<vite, (arroba). . . . . . . . 42 á 43 
^ t3 í Vinos seous de la Veora. . . . . . 22 á 24 
Ca ldos - - i Id . id . cerros 14 á 16 
Viuaírre 16 á 20 
No dos primera 
el p r i m a dos, 
y es TODO u n maestro 
de natación. 
Solución á la anterior—.MARCELA.. 
l n Anfequera \m mes. , « o o e . i 50 
Idem Tin trimestre. . , . 0 4 
(En los dem-ls puntos de la P e n í n s u l a , 
trimestre. 4 50 
Extrangcro y Ultramar. 6 
Se suscribe á esta Revista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa, 
n ú m . 85. 
E l papfo será anticipado. 
ADVERTENCI.V. En sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
criciones. 
